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  EGOMANIAC


  Vi Keeland


  Emerie Rose llega a Nueva York para comenzar su nuevo trabajo como terapeuta familiar. Ha alquilado para su consulta una gran oficina en una ubicación fantástica y asequible, dos cosas difíciles de encontrar en Nueva York. Hasta que se percata de que ha sido estafada y le han robado diez mil dólares. Drew, el dueño de la oficina, se apiada de ella y acepta que se quede si a cambio le ayuda también a él trabajando como su recepcionista. La oficina puede ser grande, pero no lo suficiente como para contener la tensión sexual que hay entre los dos. Mientras Emerie y Drew luchan por controlar sus impulsos, Drew por su parte tiene sus propios problemas por la posibilidad de que su hijo pequeño, que tuvo con su ex, no sea suyo.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Vi Keeland es autora best seller en más de cincuenta listas internacionales, cuyas ventas superan el millón de ejemplares y cuya obra ha sido traducida a doce idiomas. Vive en Nueva York con su esposo y sus tres hijos. Egomaniac es su segunda novela dentro del género dirty office, que inició con Bossman.


  ACERCA DE SU OBRA ANTERIOR, BOSSMAN


  «Es un libro que te sorprende por el carisma de sus protagonistas. Me he reído muchísimo con las escenas de los dos juntos. Es una historia que podría parecer la típica pero no, los personajes, sobre todo el protagonista masculino, le dan un toque de humor impresionante a la relación. Además de ser sumamente romántico. ¡¡Muy recomendable!!»


  María Fernández, en Amazon.com
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  A veces, lo que estás buscando

  llega cuando ya no lo buscas.

  

  ANÓNIMO


  1


  Drew


  «Odio Fin de Año».


  Dos horas de atasco y ni siquiera había recorrido los quince kilómetros que separaban mi casa del aeropuerto de La Guardia. Eran ya las diez de la noche. ¿Por qué no estaba aún toda esa gente en una puta fiesta? La tensión que habían aliviado las dos semanas pasadas en Hawái había vuelto a instalarse en mi interior, todavía con más fuerza, mientras el coche atravesaba uptown.


  Traté de no pensar en el trabajo, en el que se enredaban los problemas de otras personas en una cadena sin fin, de tal forma que acababan afectándome a mí.


  «Ella me engañó».


  «Él me engañó».


  «Quiero la custodia exclusiva de los niños».


  «Ella no puede quedarse con la casa de Vail».


  «Lo único que quiere es mi dinero».


  «No me hace una mamada desde hace tres años».


  «Mira, gilipollas, tienes cincuenta años, calvo pomposo, y la cabeza en forma de huevo. Ella acaba de cumplir veintitrés, está muy buena y unas tetas tan firmes que casi le llegan hasta la barbilla. ¿De verdad quieres arreglar ese matrimonio? Vuelve a casa con un cheque de diez ceros y dile que se ponga de rodillas. Tú tendrás tu mamada y ella dinero para sus gastos. No pretendas que es algo más. ¿No te llega con eso? A diferencia de la que pronto será tu ex, yo sí conseguiré mi cheque. Por eso soy Drew M. Jagger, abogado».


  Me froté la nuca porque sentía un poco de claustrofobia en el asiento trasero de un Uber y miré por la ventanilla. Nos sobrepasó una anciana con andador.


  —Me bajo aquí —le ladré al conductor.


  —Pero ¿y el equipaje?


  Estaba ya fuera del coche.


  —Abre el maletero. De todas formas, tampoco avanzábamos demasiado.


  El tráfico estaba parado y solo faltaban dos manzanas para llegar al edificio donde vivía. Tras entregar un billete de cien dólares al conductor, saqué el equipaje del maletero y aspiré una profunda bocanada de aire de Manhattan. Adoraba esta ciudad tanto como la odiaba.


  El 575 de Park Avenue era un edificio restaurado de antes de la guerra, en la esquina sureste con la 63. Era una dirección que provocaba que la gente se formara ideas preconcebidas sobre ti. El edificio había estado ocupado por alguien con mi apellido desde antes de que se convirtiera en una cooperativa de apartamentos carísimos. Por eso podía seguir manteniendo el bufete en la planta baja, cuando los demás negocios habían desaparecido hacía años. Además, vivía en el ático.


  —Bienvenido de nuevo, señor Jagger —me dijo el portero uniformado, cuando me recibió abriendo la puerta del vestíbulo.


  —Gracias, Ed. ¿Me he perdido algo mientras estaba de vacaciones?


  —No. Lo mismo de siempre. Sin embargo me asomé el otro día a las obras en su despacho; parece que todo marcha bien.


  —¿Están usando la entrada de servicio desde la calle 63, como se supone que debían hacer?


  Ed asintió.


  —Claro que sí. Apenas los he oído en los últimos días.


  Lancé el equipaje al interior de mi apartamento y llamé al ascensor para bajar al bufete y comprobar el estado de las obras. Durante las dos últimas semanas, mientras reposaba en Honolulu, estaban llevando a cabo la renovación total de las oficinas. Deberían haber parcheado y pintado las grietas que había en los altos techos, además de sustituir el viejo y desgastado parqué por un suelo nuevo.


  Cuando entré, vi que habían protegido las puertas con un plástico muy grueso. El pequeño mueble que usaba como archivo también seguía cubierto de lonas. «Joder, no han acabado con el techo». El contratista me había asegurado que para cuando regresara las obras habrían finalizado. Tenía razón al haberme mostrado escéptico.


  Encendí la luz y comprobé con alegría que, sin embargo, el vestíbulo sí estaba terminado. Por fin algo que no salía mal en fin de año.


  Eché un vistazo alrededor, contento con lo que veía, y estaba a punto de marcharme cuando percibí la luz que se filtraba por debajo de la puerta de un pequeño cuarto de archivo al final del pasillo. Sin pensármelo dos veces, me acerqué a apagarla.


  Mido casi uno noventa y peso unos noventa kilos, pero al abrir la puerta del archivo, no sé si por mi estado de ánimo o porque no esperaba ver a nadie, me llevé un susto de muerte al encontrarme allí a una mujer.


  Ella gritó.


  Yo di un paso atrás.


  Vi cómo se levantaba, se ponía de pie en la silla y empezaba a soltar frases inconexas al tiempo que agitaba el móvil en el aire.


  —¡Voy a llamar a la policía! —Noté que le temblaban los dedos mientras empezaba a marcar los números—. ¡Salga de aquí o haré la llamada! —Advirtió de nuevo, a punto de presionar el último.


  Podría haberme abalanzado sobre ella y le hubiera quitado el móvil de la mano antes de que hubiera apretado el tercer dígito. Pero parecía aterrada, así que me alejé un paso más y levanté las manos en señal de rendición.


  —No voy a hacerle daño —aseguré en el tono más suave y tranquilo que encontré—. No es necesario que llame a la policía. Este es mi bufete.


  —¿Es que le parezco estúpida? Es usted quien ha irrumpido en mi despacho.


  —¿Su despacho? Creo que se ha vuelto totalmente loca.


  Se tambaleó encima de la silla y movió los dos brazos para recuperar el equilibrio, luego… se le cayó la falda a los pies.


  —¡Fuera! —Se agachó para coger la prenda y se la subió a la cintura mientras me daba la espalda.


  —Señora, ¿ha tomado su medicación?


  —¿Medicación? ¿Señora? ¿Está tomándome el pelo?


  —¿Sabe qué? —señalé el móvil que seguía sosteniendo en la mano—. ¿Por qué no sigue con lo que estaba haciendo y llama a la policía? Así podrán llevarla de regreso al manicomio del que se ha escapado.


  Abrió mucho los ojos.


  Para ser una loca, ahora que me fijaba, era muy guapa. El llamativo pelo rojo recogido en lo alto de la cabeza parecía hacer juego con su personalidad explosiva. Aunque la mirada brillante en sus resplandecientes ojos azules indicaba que quizá debería no haberle dicho eso.


  Presionó la pantalla y procedió a denunciar el delito de intrusión en su despacho.


  —Llamo para informar sobre un robo.


  —¿Un robo? —Arqueé una ceja y miré a mi alrededor. Una solitaria silla plegable y la mesa a juego eran los únicos muebles en todo el espacio—. ¿Qué estoy robando exactamente? ¿Sus ansias de victoria?


  Modificó la denuncia.


  —Allanamiento de morada… Llamo para informar de un allanamiento de morada en el 575 de Park Avenue. —Se detuvo para escuchar a su interlocutor—. No, no creo que vaya armado. Pero es grande… Muy grande. Más de uno ochenta… sí, mucho más.


  Sonreí.


  —Y también soy fuerte. No se olvide de decirles que soy muy fuerte. ¿Quiere que flexione el brazo para que lo vea? Quizá debería decirles también que tengo los ojos verdes. No querrá que la policía me confunda con todos los demás ladrones enormes que se cuelan en mi bufete.


  Después de colgar, siguió mirándome desde lo alto de la silla.


  —¿También hay un ratón? —pregunté.


  —¿Un ratón?


  —Teniendo en cuenta que se ha subido ahí… —le sonreí.


  —¿Encuentra esto divertido?


  —Pues sí, para mi sorpresa. No tengo ni puta idea de por qué. Debería estar muy cabreado de volver a casa después de dos semanas de vacaciones y encontrarme una okupa en el bufete.


  —¿Una okupa? Yo no soy una okupa. Este despacho es mío. Me trasladé hace una semana.


  Se tambaleó de nuevo sobre la silla.


  —¿Por qué no se baja de ahí antes de que se caiga y se haga daño?


  —¿Cómo sé que no me va a atacar cuando lo haga?


  Negué con la cabeza mientras contenía la risa.


  —Cielo, mire mi tamaño y mire el suyo. Estar de pie en la silla no es suficiente para mantenerse a salvo. Si quisiera hacerle daño, ya estaría en el suelo, fuera de combate.


  —Voy a clases de Krav Maga dos veces por semana.


  —¿Dos veces a la semana? ¿En serio? Gracias por la advertencia.


  —Deje de burlarse de mí. Quizá sea yo quien podría hacerle daño. Y está siendo un intruso realmente desagradable, ¿sabe?


  —¡Al suelo!


  Después de mirarme fijamente durante un minuto, se bajó de la silla.


  —¿Ve? Está tan segura en el suelo como ahí arriba.


  —¿Qué quiere?


  —No ha llamado a la policía, ¿verdad? Por un segundo casi me lo he tragado.


  —No. Pero todavía estoy a tiempo.


  —Venga ya… ¿por qué iba a hacerlo? ¿Para que la arresten por allanamiento de morada?


  Señaló un escritorio improvisado y, por primera vez, me di cuenta de que había documentos por todo el lugar.


  —Ya se lo he dicho. Es mi despacho. Hoy estoy trabajando hasta tarde porque la cuadrilla que realiza las obras hacía tanto ruido que no podía concentrarme. ¿Por qué alguien querría trabajar a las diez y media de la noche el día de Fin de Año?


  «¿La cuadrilla que hace las obras?». ¿La que yo estaba pagando? Aquí había gato encerrado.


  —¿Ha estado hoy aquí con el equipo de construcción?


  —Sí.


  Me rasqué la barbilla, creyéndola a medias.


  —¿Cuál es el nombre del encargado?


  —Tommy.


  «¡Joder!». Me estaba diciendo la verdad. Bueno, al menos esa parte era verdad.


  —¿Ha dicho que se trasladó hace una semana?


  —Exacto.


  —¿Y a quién le ha alquilado esta oficina?


  —A John Cougar.


  Arqueé las cejas al instate.


  —¿A John Cougar? ¿Como el de Mellencamp, por casualidad?


  —¿Cómo lo sabe?


  Esto no tenía buen cariz.


  —¿Y le ha pagado algún adelanto al tal John Cougar?


  —Por supuesto. Lo usual en estos casos. Dos meses de fianza y el primer y el último mes de alquiler.


  Cerré los ojos y negué con fuerza.


  —¡Joder!


  —¿Qué pasa?


  —La ha estafado. ¿Cuánto ha pagado en total por esos cuatro meses?


  —Diez mil dólares.


  —Por favor, dígame que no se lo ha abonado en efectivo.


  Algo debió encajar por fin en su cabeza porque palideció por completo.


  —Me dijo que el banco estaba cerrado por la noche y que no podía darme las llaves hasta que tuviera la verificación de la transferencia. Pero que si le entregaba el dinero en efectivo, podría instalarme de inmediato.


  —¿Le ha desembolsado a John Cougar cuarenta mil dólares en efectivo?


  —¡No!


  —Gracias a Dios.


  —Le he entregado diez mil dólares.


  —Me ha parecido entender que le ha pagado cuatro meses.


  —Lo hice. Dos mil quinientos dólares por mes.


  Con eso era suficiente. De todas las locuras que había oído hasta ahora, que ella pensara que podía conseguir un despacho en Park Avenue por dos mil dólares al mes era la guinda de la tarta. Solté una carcajada.


  —¿Qué le parece tan gracioso?


  —Usted no es de Nueva York ¿verdad?


  —No. Acabo de llegar de Oklahoma. ¿Qué tiene eso que ver?


  Me acerqué un paso más.


  —No me gusta tener que decírselo, Oklahoma, pero la han timado. Este es mi bufete. Llevo instalado aquí tres años. Y mi padre los treinta anteriores. Durante las dos últimas semanas he estado de vacaciones, mientras ejecutaban las obras necesarias en el local. Alguien con el nombre de un cantante la ha engañado para que le pagara por la renta de unas oficinas que no tenía permiso para alquilar. El nombre del portero del edificio es Ed, él podrá corroborar todo lo que acabo de decir.


  —No puede ser.


  —¿Para qué necesita este despacho?


  —Soy psicóloga.


  Le tendí la mano.


  —Yo abogado. Permítame ver el contrato.


  Se puso incluso más pálida.


  —Todavía no me lo ha dado. Dijo que el propietario estaba en Brasil, de vacaciones, y que me podía trasladar ya. Que volvería a primeros de mes a cobrar el alquiler y a traerme el contrato para firmarlo.


  —La ha estafado.


  —¡He pagado diez mil dólares!


  —Algo que debería haberla puesto en guardia. Por dos mil quinientos dólares al mes, en Park Avenue no se alquila ni un armario. ¿No le resultó extraño conseguir un lugar como este a precio de ganga?


  —Creía que estaba haciendo un buen trato.


  Negué con la cabeza.


  —Era un buen trato. Pero injusto.


  Se cubrió la boca con la mano.


  —Creo que voy a vomitar.
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  Emerie


  Me sentía como una maldita idiota.


  Sonó un leve golpe en la puerta del cuarto de baño.


  —¿Todo bien ahí dentro?


  —Estoy bien. —Me sentía avergonzada, estúpida, tonta, arruinada, pero estaba bien.


  Me lavé la cara y me miré en el espejo. ¿Qué demonios iba a hacer ahora? Me iban a instalar la línea telefónica esa semana, y también me entregarían los muebles de oficina. Y mis preciosos artículos de papelería. Con el elegante y bonito membrete con la dirección de Park Avenue. Uff. Doscientos cincuenta dólares desperdiciados. Agaché la cabeza y miré el lavabo, incapaz de contemplar mi cara de idiota ni un minuto más.


  Pasado un rato, abrí la puerta del cuarto de baño y salí. El inquilino legal estaba apoyado en la pared, esperándome. Por supuesto, tenía que ser guapísimo, porque no podía mortificarme ante un tipo feo. No, claro que no.


  —¿Está segura de que se encuentra bien?


  Evité cualquier contacto visual.


  —No, no lo estoy. Pero lo estaré. —Vacilé antes de continuar—. ¿Le parece bien si vuelvo a entrar en mi despacho… es decir, su despacho, y me llevo mis cosas?


  —Por supuesto. Tómese todo el tiempo que necesite.


  Tampoco tenía demasiado que recoger. Los muebles los entregarían esa semana, igual que todos los archivos. Iba a tener que cancelarlo todo. ¿Dónde demonios iba a guardar eso? Mi apartamento no era mucho más grande que el cuarto de archivo en el que había permanecido sentada.


  Cuando estaba metiendo los últimos documentos en las cajas en las que los había llevado, el inquilino legal se detuvo delante de la puerta. Tomé la palabra antes de que lo hiciera él.


  —Lamento mucho que me hayan estafado y por haberle amenazado con llamar a la policía.


  —No se olvide de que intentó amedrentarme con hacer gala de sus habilidades en Krav Maga.


  Alcé la vista y me lo encontré sonriendo. Tenía buen aspecto. Demasiado bueno. Sus rasgos perfectos me ponían nerviosa, aunque no era el tipo de inquietud que me obligaba a subirme a una silla y llamar a la policía. No, la sonrisa provocativa de ese hombre tan engreído hacía que me temblaran las rodillas… Entre otras partes.


  —Ya sabe que voy a clase.


  —Bien hecho. Me ha dado un susto de muerte cuando entré. Apuesto que le gana a todas las chicas.


  Me quedé paralizada entre las cajas de embalaje.


  —¿Todas las chicas? Mi profesor es un hombre.


  Se cruzó los brazos sobre el pecho. Un pecho ancho y musculoso.


  —¿Cuánto tiempo hace que va a clase?


  —Casi tres meses.


  —Con solo tres meses de entrenamiento en Krav Maga no podría derrotar a un hombre de mi tamaño.


  Quizá fuera por la hora tardía, la certeza de que me habían estafado los ahorros de toda mi vida y de que no tenía despacho para recibir a mis pacientes, pero perdí la cordura. Me lancé sobre aquel pobre hombre desprevenido. Literalmente. Me subí a la silla, salté a la mesa plegable y me abalancé sobre él. Encima de él.


  A pesar de que lo cogí por sorpresa, me interceptó por completo en menos de un segundo. Ni siquiera supe qué movimiento había hecho él. Se las arregló de alguna forma para girar sobre sí mismo y que mi espalda quedara contra su pecho, rodeándome con los brazos desde atrás.


  Me molestó que ni siquiera tuviera la respiración alterada cuando habló. Su aliento me hacía cosquillas en el cuello mientras me mantenía quieta, dirigiéndose a mí con una voz baja y ronca.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Estaba tratando de enseñarle mis movimientos.


  Sentí que vibraba a mi espalda, aunque no dijo nada.


  —¿Se está riendo de mí otra vez?


  Se rio antes de responder.


  —No.


  —Conozco las llaves. Lo juro. Solo que esta noche no estoy fina por todo lo que ha pasado.


  Todavía no me soltó. Se inclinó hacia delante y apoyó la cabeza en mi hombro antes de hablar.


  —Si quiere seguir mostrándome sus movimientos, estaré muy feliz de enseñarle también alguno de los míos.


  Se me erizó cada pelo del cuerpo, se me puso la piel de gallina.


  —Mmm… Es que…


  Me soltó, y aún tardé un momento en orientarme. En lugar de volverme hacia él con la cara encendida, me quedé de espaldas mientras terminaba de recoger mis cosas y desenchufaba el cargador de la pared.


  —Tengo programadas algunas entregas de muebles y, el martes, la instalación de la línea telefónica. —Hundí de nuevo los hombros—. He pagado el doble a la empresa de almacenamiento para que los entregaran esta semana, lo cancelaré todo a primera hora de la mañana, pero en el caso de que aparezcan, si está aquí…, espero que no le importe devolverlo.


  —Por supuesto.


  —Gracias. —Levanté la caja y no me quedó más remedio que enfrentarme a él.


  Se acercó a la mesa junto a la que yo estaba y me quitó la caja de las manos para llevarla a la zona de recepción. El resto del espacio estaba sumido en la oscuridad, pero la luz del que había sido el archivo iluminaba lo suficiente como para que pudiéramos vernos. Nos detuvimos frente a la puerta de servicio que llevaba usando una semana. Me di cuenta de que el agente inmobiliario falso me había dicho que entrara por allí para que no me pillaran demasiado pronto. Me había aconsejado que no utilizara la entrada principal por Park Avenue porque así no mancharía el elegante vestíbulo con el polvo que levantaban las obras. Me había tragado todo lo que me había dicho aquel estafador.


  —¿Cuál es su nombre, Oklahoma? ¿O sigo llamándola Okupa?


  —Emerie. Emerie Rose.


  —Bonito nombre. ¿Nombre compuesto o apellido?


  —Apellido.


  Movió la caja para sostenerla con una sola mano y me tendió la otra.


  —Drew. Drew Michael.


  Entrecerré los ojos.


  —¿Nombre compuesto o apellido?


  Su sonrisa iluminó la penumbra mientras le estrechaba la mano. ¡Si hasta tenía hoyuelos! En las mejillas y en el mentón.


  —Nombre compuesto. Me apellido Jagger.


  —Encantada, Drew Jagger.


  No me soltó la mano.


  —¿En serio? ¿Estás encantada de conocerme? —me tuteó—. Eres más amable de lo que sería yo en tus circunstancias.


  —Tienes razón. Llegados a este punto, casi desearía que fueras un ladrón.


  —¿Tienes coche? Es bastante tarde y la caja pesa un montón.


  —No pasa nada. Pediré un taxi.


  Asintió.


  —Es mejor que tengas cuidado al entrar y al salir del taxi. Tu falda parece tener ideas propias.


  En esos momentos, ni siquiera la oscuridad podía ocultar mi rubor.


  —Con todas las humillaciones que he sufrido esta noche ¿no podías pasar eso por alto? ¿Fingir que no ha ocurrido?


  Drew sonrió.


  —No puedes pretender que me olvide de tu culo.


  Estaba delgada, pero mi trasero era demasiado grande y lo sabía. Siempre había sido consciente de ello.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —Ha sido un cumplido.


  —Ah…


  —De todas formas ¿por qué se te ha caído la falda? ¿Has perdido peso últimamente?


  La verdad es que nada podía avergonzarme más de lo que ya estaba, por lo que me reí antes de confesarle la verdad.


  —He pedido una hamburguesa enorme para cenar y me apretaba la falda, así que me bajé la cremallera. La puerta estaba cerrada con llave, jamás imaginé que entraría alguien.


  —¿Una chica con tu aspecto y que come hamburguesas gigantes? No se lo digas a las demás mujeres de Nueva York. Te mandarían de vuelta a Oklahoma. —Me guiñó un ojo, y yo era tan patética, que noté que se me aceleraba el corazón.


  Salimos y Drew esperó conmigo, sosteniendo la caja, hasta que se detuvo un taxi junto a la acera. Entonces la puso sobre el techo del vehículo mientras abría la puerta.


  —Fin de Año siempre es una mierda. Mañana todo irá mejor. ¿Por qué no te metes en la cama, pides otra hamburguesa gigante e intentas descansar algo? Nos reuniremos pasado mañana en la comisaría. En la 19, está en la calle 63 ¿vale? ¿Te parece bien a las ocho de la mañana? Año Nuevo será una locura para la policía, todavía estarán despachando a todos los idiotas que se emborracharon la noche anterior.


  No se me había pasado por la cabeza ir a la policía. Imaginé que tenía que presentar una denuncia.


  —No es necesario que vengas conmigo. Ya te he molestado suficiente.


  Drew se encogió de hombros.


  —De todas formas, necesitarán mi declaración para el informe. Además, conozco a algunos de los oficiales. Así acabarás antes.


  —Vale.


  Golpeó dos veces el techo del taxi con los nudillos y se inclinó para hablar con el conductor.


  —Cuídala bien. Ha tenido una noche de mierda.


  Una vez que nos mezclamos con el tráfico, me golpeó todo lo que había ocurrido durante la última hora. La adrenalina se había disipado y comenzaba la caída libre.


  «Me han estafado los ahorros de toda mi vida».


  «No tengo despacho».


  «Le había dado a todos mis pacientes la nueva dirección».


  La cabeza me daba vueltas.


  «¿A dónde puedo ir?».


  «¿Cómo iba a pagar una fianza incluso aunque encontrara otro sitio en poco tiempo?».


  Me volvieron a inundar las náuseas y apoyé la cabeza en el respaldo del asiento de cuero, cerrando los ojos mientras respiraba hondo varias veces. Por extraño que me resultara, lo primero que me vino a la cabeza fue el apuesto hombre de pelo oscuro y gruesos labios que había aparecido en la puerta del despacho. De su bufete. Y con esa imagen en la mente, a pesar de que estaba inmersa en una espiral descendente y presa de un ataque de ansiedad, no pude reprimir la sonrisa que me curvó los labios.
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  Drew


  Volví a comprobar la esfera del reloj. «Veinte minutos tarde». Era una mujer atractiva y se me había ablandado el corazón por la forma en que la habían estafado. Pero ¿veinte minutos? Cuando uno cobraba seiscientos setenta y cinco dólares a la hora, eso significaba que acababa de perder doscientos veinticinco esperando delante de la puta comisaría. Lancé una última mirada a la calle, a punto ya de regresar al bufete, cuando dobló la esquina un destello de color.


  Verde. Siempre me había gustado el verde. ¿Por qué no iba a gustarme? El dinero, la hierba y las ranas de ojos saltones que me encantaba perseguir de crío tenían ese color, pero en ese momento, observando cómo botaban las tetas de Emerie por debajo del jersey, se había convertido en mi color favorito. Para ser una chica no muy alta, tenía buenas curvas, tanto en el trasero como en las tetas.


  —Lamento llegar tan tarde. —Tenía el abrigo abierto y las mejillas sonrojadas; jadeaba después de haber corrido hasta detenerse frente a mí. Parecía diferente a la otra noche. Llevaba suelto el pelo, largo y ondulado, y los rayos de sol arrancaban reflejos de color cobre de los brillantes mechones. Trató de controlar la respiración mientras hablaba—. Me subí en el metro que no era.


  —Estaba a punto de marcharme. —Miré de nuevo el reloj para no quedarme atrapado en las pequeñas gotas de sudor que le perlaban el escote. Me aclaré la garganta antes de verificar cuánto tiempo llevaba esperando—. Treinta y cinco minutos tarde. Eso supone trescientos cincuenta dólares.


  —¿Qué?


  Me encogí de hombros mientras la escrutaba con expresión estoica.


  —Cobro seiscientos setenta y cinco dólares la hora. Me has hecho perder más de media hora. De forma que la minuta serían unos trescientos cincuenta.


  —No puedo permitirme el lujo de pagarte. Estoy en la ruina ¿recuerdas? —Alzó las manos en un gesto de exasperación—. Me han estafado con el alquiler de un despacho de lujo. No debería tener que pagar eso solo por haberme quedado dormida.


  —Relájate. Me apiadaré de ti. —Hice una pausa—. Espera… Pensaba que te habías equivocado de metro.


  Se mordió el labio con expresión culpable y señaló la puerta de la comisaría.


  —¿Entramos? Creo que ya has esperado el tiempo suficiente.


  Negué con la cabeza.


  —Me has mentido.


  Emerie suspiró.


  —Lo siento. Me he quedado dormida. Ayer por la noche no era capaz de conciliar el sueño… Todo esto me sigue pareciendo una pesadilla.


  Asentí y, cosa rara en mí, lo dejé pasar.


  —Vamos a ver si existe alguna posibilidad de que atrapen a ese tipo.


  Cuando entramos en la comisaría, el sargento de guardia estaba hablando por teléfono. El hombre sonrió y levantó dos dedos. Después de decirle a la persona que le había llamado que robar catálogos de supermercados de los buzones era un asunto que competía al inspector postal de Estados Unidos y no a la policía de Nueva York, me tendió la mano por encima del mostrador.


  —Drew Jagger. ¿Qué te trae por los barrios bajos? ¿De descanso hoy?


  Sonreí y le estreché la mano.


  —Algo por el estilo. ¿Cómo va todo, Frank?


  —Nunca me había sentido más feliz en mi vida. Ahora, cuando llego a casa de noche, no tengo que quitarme los zapatos en la puerta, no levanto la tapa del baño para mear y utilizo platos de papel para no tener que lavarlos. La vida es excelente, amigo mío.


  Me volví hacia Emerie.


  —Este es el sargento Frank Caruso. Me mantiene al tanto de su vida mientras va de una esposa a otra. Frank, te presento a Emerie Rose. Tiene que presentar una denuncia. ¿Está Mahoney de guardia? Quizá pueda ayudarla.


  —Estará de baja algunas semanas. Se torció el tobillo persiguiendo a un asesino en un B&E. Pero echaré un vistazo dentro para que te toque un oficial de los buenos. ¿De qué se trata? ¿Un asunto doméstico? ¿Su marido se lo está haciendo pasar mal?


  —Nada de eso. Emerie no es una cliente. Alquiló un despacho en el edificio hace unas semanas.


  Frank soltó un silbido.


  —Un despacho en Park Avenue. Guapa y rica. ¿Estás sola, cariño?


  —¿Alguna vez aprenderás la lección, viejo?


  —¿Qué? No. Solo lo he intentado con feas y pobres. Quizás ese sea el problema.


  —Estoy seguro de que tu problema no va por ahí.


  Frank miró a Emerie.


  —¿Cuál es el problema? ¿Su casero se ha tomado demasiadas libertades?


  —Ella ha alquilado mi bufete por dos mil quinientos dólares al mes. Ha pagado diez mil de adelanto. El problema es que no se lo ha alquilado al propietario, es decir, a mí. Alguien se ha hecho pasar por un agente inmobiliario para estafarla mientras yo estaba fuera de la ciudad y reformaba el despacho.


  —¿Dos mil quinientos al mes? ¿En tu edificio?


  —Es de Oklahoma.


  Frank miró a Emerie.


  —¿No juegan al Monopoly en Oklahoma? ¿Es que no era consciente de que los edificios en Park Avenue cuestan cinco veces más que en Baltic?


  Interrumpí las palabras del sargento antes de que Emerie se sintiera todavía peor. Después de todo, ya la había ridiculizado bastante cuando me sorprendió dándome una bienvenida a casa para la que no estaba preparado. Era suficiente. Frank le entregó unos impresos para que empezara a rellenarlos y nos llevó a una sala privada en la que podríamos esperar más cómodos. En el camino me detuve a hablar con un viejo amigo y cuando me reuní con Emerie, terminaba de completar los formularios.


  Cerré la puerta a mi espalda y ella levantó la vista.


  —¿Te dedicas al derecho criminal?


  —No. Solo al matrimonial.


  —Todos los policías de la comisaría te conocen.


  —Tengo un amigo que trabajaba aquí. Y algunos de mis primeros clientes fueron policías. Cuando eres amigo de uno de ellos y haces un buen trabajo para él, acaban recurriendo a ti todos los demás. Son un grupo muy unido. Por lo menos entre ellos. Sin embargo, tienen la tasa de divorcios más alta de la ciudad.


  Un minuto después, un detective al que no había visto nunca entró para tomarle declaración a Emerie, y luego a mí. Cuando terminó, me dijo que eso era todo y que podía largarme.


  No sabía por qué todavía seguía allí media hora después, cuando Emerie hojeaba el segundo volumen de fotos de sospechosos policiales.


  Dio la vuelta a la página con un suspiro.


  —No me puedo creer la cantidad de delincuentes que parecen gente normal.


  —¿Insinúas que hubiera sido más difícil que le entregaras más de diez mil dólares en efectivo a un hombre si tuviera aspecto de criminal?


  —Imagino que sí.


  Me rasqué la barbilla.


  —De todas formas ¿cómo le entregaste el dinero a ese tipo? ¿En una bolsa de papel marrón?


  —No. —Su tono era defensivo, pero no añadió nada más, aunque me quedé mirándola mientras esperaba que continuara. Ella puso los ojos en blanco—. Vale. Pero no era una bolsa de papel marrón. Era blanca. De Wendy’s.


  Arqueé la ceja.


  —¿De Wendy’s? ¿La hamburguesería? Lo tuyo comienza a parecerme una obsesión, ¿no crees?


  —Metí en el bolso la hamburguesa que acababa de comprar y usé la bolsa para guardar el dinero porque no quería llevarlo sin más en el metro. Se me ocurrió que era más difícil que alguien me tratara de robar el almuerzo.


  Tenía su parte de razón.


  —Bien pensado para ser una chica de Oklahoma.


  Me miró de reojo.


  —Soy de Oklahoma City, no del campo. ¿Acaso me consideras una paleta solo porque no soy de Nueva York y tomo malas decisiones?


  No pude evitarlo.


  —Le has entregado diez mil dólares en una bolsa de Wendy’s a un agente inmobiliario falso.


  Me dio la impresión de que estaba a punto de salirle humo por las dos orejas. Por suerte, un golpe en la puerta impidió que se defendiera al estilo de Oklahoma. Frank asomó la cabeza.


  —¿Tienes un segundo, picapleitos?


  —Claro que sí.


  Frank abrió la puerta de par en par y esperó a que saliera para cerrarla. Solo entonces empezó a hablar.


  —Drew, tenemos un pequeño problema.


  El sargento señalaba la puerta cerrada donde seguía encerrada Emerie, con la cara muy seria.


  —El procedimiento operativo estándar nos obliga a retener a la denunciante.


  —¿Qué?


  —Tiene una orden de detención pendiente en Oklahoma.


  —¿Estás tomándome el pelo?


  —Ojalá. El nuevo sistema informático identifica y rastrea cada nombre que metemos. El detective que tomó su declaración añadió su identidad a la base de datos. No es como en los viejos tiempos, ahora todo se sabe. Así que va a tener que responder a la acusación. Yo salgo dentro de una hora. Por lo que la llevaré al juzgado de guardia para que responda de los cargos de los que se la acusa. De este modo no tendremos que usar las esposas, si quieres. El asunto no tiene mala pinta. Estoy seguro de que podrás soltar un alegato de esos tuyos para que la dejen en libertad con facilidad.


  —¿De qué se la acusa?


  Frank sonrió.


  —De escándalo público.


  —Bueno, cuéntame toda la historia, desde el principio. —Estábamos sentados en un banco fuera de la sala, esperando que nos llamaran para empezar la sesión.


  Emerie agachó la cabeza.


  —¿Es necesario?


  —Vas a tener que contárselo todo al juez —mentí—. Así que como abogado que te representa, debo conocer antes los datos.


  Estaba irritada desde que se dio cuenta de que iba a tener que responder por los hechos en cuestión. Habíamos quedado en que se declararía culpable, pagaría la multa y volveríamos a salir a la calle dentro de una hora. Pero yo había perdido todo el día, así que me merecía, por lo menos, un poco de diversión. Además, me gustaba el lado más incendiario de su carácter. Y cabreada estaba todavía más sexy.


  —Vale. Bueno, había venido aquí, a Nueva York, durante el verano para visitar a mi abuela. Y conocí a ese tipo. Salimos un par de veces, estábamos intimando, y esa noche de agosto había mucha humedad y hacía mucho calor. Yo acababa de graduarme en el instituto y nunca había hecho nada ni remotamente parecido en casa. Así que cuando me sugirió que nos bañáramos desnudos en la piscina pública, pensé: «¿Por qué no? Nadie lo sabrá nunca».


  —Sigue.


  —Fuimos a la piscina al aire libre que hay en la 82 y saltamos la valla. Estaba muy oscuro cuando nos desnudamos, así que pensé que ni siquiera él me vería.


  —¿Te desnudaste del todo? ¿De qué color llevabas la ropa interior? —«¿En serio?». Era un pervertido al hacer ese tipo de preguntas. Pero en mi retorcida imaginación, ya la veía con un pequeño tanga blanco y un sujetador de encaje a juego.


  Durante un momento me pareció que me miraba con expresión de pánico.


  —¿De verdad necesitas saber todo eso? Fue hace diez años.


  —Debería. Cuantos más detalles, mejor. Eso le demostrará al juez que recuerdas bien esa noche y pensará que te arrepientes.


  Emerie se mordisqueó la uña del pulgar mientras intentaba concretar más detalles.


  —¡Blanca! Era blanca.


  «Muy bonita».


  —¿Tanga o bragas?


  Sus mejillas adquirieron un profundo color rosa antes de que hundiera la cara en las manos.


  —Un tanga. Dios, qué embarazoso….


  —Contarlo ahora hará que luego sea más fácil.


  —Vale.


  —¿Te desnudaste sola o te quitó la ropa ese tipo?


  —Me desnudé sola.


  —Bien. ¿Qué pasó después? Cuéntame los detalles. No te olvides de nada, aunque creas que no es relevante, podría ayudarme en el alegato.


  Asintió.


  —Después de quitarme la ropa, la dejé cerca de la valla que habíamos saltado. Jared, el chico con el que estaba, se deshizo de la suya y la dejó junto a la mía, luego se subió al trampolín y se lanzó.


  —¿Y qué pasó entonces?


  —Llegó la policía.


  —¿Ni siquiera estabas en el agua? ¿No te llegaste a meter en la piscina?


  —No. Ni siquiera me había acercado al agua. Justo cuando Jared salió a coger aire, comenzaron a sonar las sirenas.


  Me sentía timado. Tanto rollo ¿para esto? ¿Ni siquiera se habían metido mano? Antes de que pudiera hacerle más preguntas, un alguacil recitó su nombre. Cuando lo oí, guié a Emerie a la puerta donde estaba el hombre.


  —Sala 132, al final del pasillo, a la derecha. La ayudante del fiscal les espera allí para hablar sobre su caso antes de ver al juez. Esperen fuera. Los llamarán por su nombre cuando sea su turno.


  Como sabía dónde estaba esa sala, conduje a Emerie hasta el final del pasillo y nos sentamos en uno de los bancos que había fuera. Ella permaneció en silencio durante un minuto antes de hablar. Le temblaba la voz, como si estuviera luchando contra las lágrimas.


  —Lamento mucho todo esto, Drew. Seguro que te debo más de cinco mil dólares por tu tiempo, pero ni siquiera puedo permitirme pagar quinientos.


  —No te preocupes por eso.


  Alargó la mano y me tocó el brazo. Le había puesto la mano en la espalda mientras avanzábamos y también cuando la ayudé a salir de la parte de atrás del vehículo policial en el que nos había enviado el sargento Caruso, pero era la primera vez que me tocaba ella. Y me gustaba. ¡Joder! No la conocía bien, pero sabía lo suficiente sobre Oklahoma como para intuir que no era el tipo de mujer que tropezaba dos veces con la misma piedra. Tenía que poner fin a esto y salir de aquí.


  —Pero lo hago. Lo siento mucho, y no tengo forma de darte las gracias por que hayas venido hoy conmigo. Habría sido desastroso que no estuvieras aquí. Te pagaré de alguna forma. Te lo prometo.


  Y se me ocurrían algunas.


  —No importa. De verdad. No te preocupes por nada ¿vale? Todo saldrá bien, estaremos fuera de aquí en menos de veinte minutos.


  En ese momento, llamó una voz desde la puerta.


  —Rose. Número de expediente 18493094. ¿El abogado de Rose?


  Supuse que era la ayudante del fiscal. No acostumbraba a hacer trabajo penal, solo aquel que tuviera que ver con tráfico o cargos por violencia de género para clientes adinerados que querían divorciarse. Sin embargo, la voz de la ayudante del fiscal me resultaba familiar, aunque no pude situarla.


  Hasta que abrí la puerta.


  De repente, tuve claro por qué esa voz me resultaba conocida.


  La había oído antes.


  La última vez estaba gritando mi nombre mientras se la metía desde atrás en el cuarto de baño de un bufete de abogados rivales.


  De todos los abogados del condado de Nueva York, tenía que tocarnos Kierra Albright como ayudante del fiscal.


  Y quizá «bien» no era la palabra adecuada para definir cómo estaban las cosas ahora.
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  Drew


  «¡Joder!».


  —No entiendo nada. ¿Qué está pasando? —La voz de Emerie estaba llena de pánico.


  Y no podía culparla. Todo el mundo sabe que las cobras, los tigres y los tiburones son peligrosos. Sin embargo ¿un delfín nariz de botella? Parece un animal dulce y adorable, que busca que lo acaricies en la parte superior de la cabeza. Pero como hieras de forma accidental a uno de ellos, van a por ti. Es cierto. Una de mis aficiones, además de follar y del trabajo, es ver el canal de National Geographic.


  Kierra Albright es como un delfín nariz de botella. Acabó recomendando al juez treinta días de cárcel en lugar de la multa que media hora antes nos dijo que iba a sugerir.


  —Dame un minuto. Siéntate en el pasillo, que ahora vengo. Tengo que decirle unas palabras a la ayudante del fiscal del distrito. A solas.


  Emerie asintió, a pesar de que parecía al borde de las lágrimas, y la dejé un momento para que recobrara la compostura. Entonces, abrí la puerta que separaba al público de la vista de los jueces de la sala y la conduje a una fila vacía en la parte posterior. Mientras empezaba a alejarme, vi que le resbalaba una lágrima por la mejilla y me detuve en seco.


  Sin pensar lo que hacía, le levanté la barbilla para que nuestros ojos se encontraran.


  —Créeme. Esta noche estarás en casa. Confía en mí ¿vale?


  Mi voz sobresaltó a Kierra en el cuarto de baño de señoras, al otro lado del pasillo.


  —¿A qué demonios ha venido eso? —Cerré la puerta cuando se volvió hacia mí.


  —No puedes entrar aquí.


  —Si viene alguien, diré que estoy explorando el lado más femenino de mi personalidad.


  —Eres idiota.


  —¿Soy idiota? ¿Y qué ha pasado con aquello de «me alegro de verte, Drew»? Voy a proponer una multa de cincuenta dólares y saldrás de aquí a tiempo para jugar al golf.


  Me dio la espalda para mirarse en el espejo. Sacó una barra de labios del bolsillo de la americana y se inclinó para pintarse los labios con un tono rojo sangre. No añadió nada más hasta que terminó. Luego me dirigió la sonrisa más grande y brillante que le hubiera visto nunca.


  —Imagino que tu nuevo juguete tendrá que acostumbrarse a que se le diga una cosa y luego ocurra otra muy diferente a lo que espera.


  —Esa chica no es mi juguete. Es una amiga y le estoy echando una mano.


  —He visto cómo la mirabas y la forma en que le has puesto la mano en la espalda. Si no te la has tirado ya, lo harás muy pronto. Quizá necesita pasar una noche en la cárcel del condado para que tú seas capaz de contenerte en la sala. Tal vez luego ya no le guste tanto tu encanto. Ahora que lo pienso, le estoy haciendo un favor. Me debería dar las gracias.


  —Te has vuelto loca si crees que me voy a quedar de brazos cruzados. Emerie no tiene nada que ver con lo que ha pasado entre nosotros. Pediré que recusen al juez Hawkins si es necesario.


  —¿Que lo recusen? ¿Por qué?


  —Porque tu padre juega con él al golf todos los viernes y tú misma me has dicho que siempre te concede lo que pides. ¿Se te ha olvidado lo mucho que te gusta hablar de trabajo después de follar?


  —No te atreverás…


  Estaba a casi tres metros, junto a la puerta cerrada, pero me acerqué a ella lentamente con una agradable sonrisa.


  —Ponme a prueba.


  Me sostuvo la mirada durante un buen rato.


  —Vale. Pero vamos a hacer esto como buenos adversarios. Nada de amenazas con lo que ocurre por debajo del cinturón. Haremos un trato.


  Negué con la cabeza.


  —¿Qué quieres, Kierra?


  —Tú quieres que tu clienta duerma en su casa esta noche. Y yo quiero algo a cambio.


  —Muy bien, ¿y qué quieres?


  Pasó la lengua por el labio superior como si estuviera muerta de hambre y tuviera delante un buen filete.


  —A ti. Y no en un cuarto de baño ni en el asiento trasero de un Uber. Quiero una cita de verdad, que me vengas a buscar, me lleves a cenar y a beber vino antes de hacerme un sesenta y nueve.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Cómo puedo agradecértelo?


  —Paga la multa y vámonos de aquí.


  Mientras la conducía fuera de la sala, Emerie pensó que tenía prisa porque ya me había entretenido demasiado. Pero no era por eso. Casi me caí cuando Kierra nos llamó.


  —Drew, ¿tienes un momento?


  —Ahora no. Tengo que irme a una cita. —«A cualquier lugar que no sea este».


  Seguí sujetando la mano de Emerie mientras me volvía hacia ella. Pero mi clienta tenía otras ideas y se detuvo.


  —Debemos marcharnos —expliqué.


  —Permite que al menos le dé las gracias a la ayudante del fiscal.


  —No es necesario. Nueva York ya lo hace cada dos viernes, cuando le entregan un cheque con su sueldo.


  Emerie me lanzó una mirada de advertencia.


  —No quiero ser grosera solo porque tú lo seas. —Dicho eso, se volvió y esperó a que Kierra llegara junto a ella.


  Le tendió la mano.


  —Muchas gracias por todo. Esta mañana me puse muy nerviosa cuando pensé que podían encerrarme.


  Kierra miró la mano de Emerie antes de desairarla y volverse hacia mí mientras me hablaba.


  —No me lo agradezca a mí, sino a su abogado.


  —Sí, eso ya lo haré.


  —Pero agradézcaselo mucho. No quiero que lo olvide. —Kierra giró sobre sus talones y se despidió por encima del hombro—. Drew, llámame para quedar.


  Emerie me miró.


  —Qué extraño…


  —Debe haberse olvidado de tomar su medicación. Venga, vámonos de aquí.


  Entre que abonamos la multa y recogimos las copias de Emerie eran casi las cuatro.


  En la escalinata del juzgado se volvió hacia mí.


  —Espero que no te molesten las manifestaciones públicas de afecto, porque necesito darte un abrazo.


  En realidad, yo no era una persona que demostrara nada en público, pero bueno, ya que no me iban a pagar el día perdido, por lo menos podía sacar algo en limpio. Y sentir esas tetas contra mi pecho era mejor que nada, incluso podían ser más gratificantes que un día completo a seiscientos setenta y cinco dólares la hora.


  —Si insistes…


  La sonrisa que me lanzó estaba muy cerca de ser la más perfecta que yo hubiera visto nunca. Luego llegó el abrazo. Y fue un contacto muy largo con aquellas tetas, con aquel cuerpo ágil y pequeño, un gesto que se convirtió en algo más que un abrazo de cortesía. Incluso olía bien.


  Cuando se separó, dejó las manos en mis brazos.


  —Te pagaré el trabajo de hoy. Incluso aunque tarde años.


  —No te preocupes por eso.


  —No, lo digo en serio.


  Estuvimos hablando unos minutos más, nos intercambiamos los números de teléfono para enviarle la documentación y nos despedimos. Ella iba a Uptown y yo en dirección contraria, por lo que nos separamos en sentidos opuestos. Después de haberme alejado unos pasos, miré por encima del hombro y estudié su culo. Seguía pensando que estaba buenísima cuando se movía.


  Eso me hizo vacilar… Apostaría cualquier cosa a que todavía tenía un aspecto más increíble al realizar otros movimientos. Justo cuando estaba a punto de darme la vuelta, fue ella la que se giró y me pilló observándola. La vi esbozar una enorme sonrisa y me saludó por última vez antes de doblar la esquina y desaparecer.


  Pues si quería pagarme el día, no me parecía mal.


  Y se me ocurrían varias formas.
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